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PRESENTACIÓN GENERAL DEL DOCUMENTO DE APARECIDA
Nos alegra presentarles el Documento Conclusivo de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe celebrada en Aparecida Brasil, del 10 al 31 de Mayo del 2001. De ahí que este Documento adquiere el nombre de Aparecida, siguiendo una antigua tradición de la Iglesia que titula sus documentos de acuerdo al lugar donde se ha celebrado un Concilio, o un Sínodo o una Asamblea de Obispos.

El Documento de Aparecida está estructurado en tres grandes partes, con una introducción, 10 capítulos, una conclusión y unos 554 números. Cada una de las partes sigue un aspecto de la metodología del VER, JUZGAR y ACTUAR, que fue la utilizada en la V Conferencia.

La introducción (nos. 1-18), después de presentar la experiencia vivida en esta V Conferencia, la ubica dentro del gran proceso de evangelización, que entre luces y sombras, ha ido gestando la identidad de nuestros pueblos y en clara continuidad con las anteriores conferencias de Río de Janeiro (1955), Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992) así como el Sínodo para América (1997). 

A la vez, se destaca que con ella se da un nuevo paso en el camino de la Iglesia  que ante este  nuevo período de la historia con sus desafíos y exigencias, está llamada “a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mundiales”  para “confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros (no. 11). 

La primera parte titulada: La Vida de nuestros pueblos hoy (nos.  19-100), se analiza la realidad de los pueblos y de la Iglesia de América  Latina y del Caribe.  

En el primer capítulo (20-32) se introduce a esta mirada de la realidad como discípulos misioneros de Jesucristo reconociendo que los grandes cambios de este momento, con sus luces y sombras “nos afligen, pero no nos desconciertan” ya que “hemos recibido dones inapreciables” (no.20).

Después de dar gracias a Dios por esos regalos de su amor, se proclama la alegría de ser discípulos misioneros de Jesucristo y se  reafirma la misión de evangelizar propia de la Iglesia (23-32).  

En el capítulo 2 se entra de lleno al análisis de la realidad latinoamericana y caribeña marcada por grandes cambios, que la hacen una época de cambios que llevan a un cambio de época.  

Esta realidad se le ha llamado el fenómeno de la globalización, que impacta con fuerza antes que a cualquier dimensión a la cultura (43-59); tiene su aspecto más llamativo en su dimensión económica (60-73) y marca las relaciones sociales y el actuar político (74-82). 

Esta nueva situación afecta también la biodiversidad, ecología, la Amazonia y la Antártida (83-87) así como a los pueblos indígenas y afroamericanos (88-97).

Luego, se hace un examen de la situación de nuestra Iglesia en esta hora histórica de desafíos, en la que se enumeran “los esfuerzos pastorales orientados hacia el encuentro con Jesucristo vivo que han dado y siguen dando frutos” (nos. 98-99). Con gran sinceridad  se mencionan las sombras que entorpecen su labor pastoral (100). 

En esta mirada de la realidad podemos descubrir que tres grandes realidades desafiantes en las que se mueven nuestros pueblos y nuestra Iglesia:  

Por un lado LA GLOBALIZACION con sus grandes aportes y por otro lado sus grandes consecuencias negativas entre las que se destaca la POBREZA CRECIENTE de nuestros pueblos.

Por un lado el SECULARISMO que parte de ideas filosóficas que crea un estilo de vida donde Dios no cuenta y del que se puede prescindir. Por otro lado tenemos, sin embargo, una gran RELIGIOSIDAD POPULAR y la vitalidad renovada de nuestra Iglesia.

Por un lado el PLURALISMO RELIGIOSO que abre muchas posibilidades de expresiones religiosas diferentes a la Iglesia Católica con el crecimiento de los grupos cristianos no católicos y grupos tradicionales y  esotéricos y por otro lado el DEBILITAMIENTO DE LA IDENTIDAD CATOLICA

III. La segunda parte se centra en LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCIPULOS MISIONEROS, (nos. 101- 346) en la que delante de estos desafíos del momento con Tomás se pregunta “¿Cómo vamos a saber el camino?” (Jn 14, 5) y se escucha la  propuesta provocadora de Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6).

Fijos los ojos en Jesucristo esta segunda parte pretende redescubrir la identidad del discípulo misionero. 

Después de manifestar la alegría de ser sus discípulos misioneros y de proclamar la buena nueva de la dignidad humana, de la vida, de la familia, de la actividad humana (del trabajo, de la ciencia y la tecnología), de la ecología  y el destino universal de los bienes se presentan los elementos característicos de los discípulos misioneros que son: 

La vocación de discípulos a la santidad: llamados a seguir a Jesucristo, configurados con El, enviados para anunciar el Reino de la vida y animados por el Espíritu Santo.

La comunión con la Trinidad y en la Iglesia,

que se concreta en la Diócesis, parroquias, comunidades eclesiales de base y pequeñas comunidades, conferencias episcopales;

desde vocaciones específicas

que tiene en cuenta a los que se nos han ido a otros grupos religiosos

 que nos conduce al diálogo ecuménico e interreligioso.

El itinerario formativo de los discípulos misioneros que implica:

 una espiritualidad trinitaria de encuentro con Jesucristo 

en un proceso de iniciación cristiana  

y  de  catequesis permanente. 

Veamos a grandes rasgos cada uno de estos elementos:  

1. Manifestación de la alegría de ser discípulos misioneros de Jesucristo, reafirmando la fe en Jesucristo (nos. 101-103), bendiciendo y alabando a Dios por la dignidad humana, por el don de la vida, por el don de su Hijo Jesucristo, por el don de la familia, por la belleza de la creación y de la actividad humana sobre ella con el trabajo, la ciencia y la tecnología, por la ecología  y el destino universal de los bienes de nuestra casa común, por ser un continente de bautizados pertenecientes a su Iglesia, por la religiosidad de nuestros pueblos y la vitalidad de la Iglesia. (capítulo 3, nos. 101-128).

2. Fortalecer nuestra vocación de discípulos misioneros a la santidad, llamados a seguirle, configurados con El, enviados para anunciar el Reino de la vida, animados por el Espíritu Santo (capítulo 4, nos. 129-153)

Vivida en la comunión de los discípulos misioneros en la Iglesia (capítulo 5) es parte esencial de su vocación y el signo por el cual está llamada a ser reconocida  como seguidora de Cristo y servidora de la humanidad (nos. 154-163),

que se concreta en los lugares de comunión (diócesis, parroquias, comunidades eclesiales de base y pequeñas comunidades, conferencias episcopales) (nos. 164-183);

desde vocaciones específicas (nos. 184-224): 

Obispos, DM Jesús Sumo Sacerdote

Presbíteros, DM Jesús Buen Pastor

Los párrocos, animadores de una comunidad de discípulos misioneros

Diáconos permanentes, DM de Jesús Servidor

Fieles laicos/as, DM de Jesús, Luz del MundoD 

Consagrados/as, DM de Jesús, Testigo del Padre

que nos hace mirar hacia  los que han dejado la Iglesia para unirse a otros grupos religiosos (225-226)

y a incentivar  el diálogo ecuménico, la relación con el judaísmo y el  diálogo  interreligioso (227-239).

3. El itinerario formativo de los discípulos misioneros que implica dos elementos claves:  

A) Una espiritualidad trinitaria del encuentro con Jesucristo, (nos. 240-275) que se deja encontrar:

En la Palabra (la Lectio Divina)

En la Sagrada  Liturgia (Eucaristía, Reconciliación, oración personal y comunitaria)

En la ccomunidad viva en la fe y en el amor fraterno.

de un modo especial en los pobres, afligidos y enfermos

en la piedad popular 

y tiene en María un modelo, una madre, un paradigma y una “imagen acabada y fidelísima del seguidor de Cristo”. 

También cuentan con los apóstoles y santos, como San  Pedro, San Pablo, San José y tantos hombres y mujeres que esparcieron las semillas del Evangelio, viviendo valientemente su fe, incluso derramando su sangre como mártires. 

B) El proceso  formativo de los discípulos misioneros (nos. 276-346) 

La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo en América Latina y El Caribe, requieren una clara y decidida opción por la formación de los miembros de nuestras comunidades.

Esta formación tiene cinco aspectos fundamentales: encuentro con Jesucristo, la conversión, el discipulado, la comunión y la misión. Ha de ser integral, kerygmática y permanente;  atenta a dimensiones diversas: dimensión humana- comunitaria, espiritual, intelectual y pastoral-misionera; que respeta los procesos personales y grupales que contempla el acompañamiento de los discípulos y en la espiritualidad de la acción misionera.

A su vez, este proceso de formación tiene  dos momentos: la iniciación cristiana y la catequesis permanente. 

La iniciación cristiana: tiene como finalidad poner en contacto con Jesucristo e iniciar en el discipulado, fortalecer la unidad de los tres sacramentos de la iniciación y profundizar en su rico sentido. Se realizará en la forma de catecumenado bautismal para los no bautizados, y en la forma de catecumenado postbautismal para los bautizados no suficientemente catequizados (nos. 286-294). 

La catequesis realizada como “un itinerario catequético permanente”  ha de ser una verdadera escuela de formación integral y que acompañe la fe ya presente en la religiosidad popular (295-300).

Los lugares de formación de los discípulos(nos. 301-346) son: 

La Familia, primera escuela de la fe

Las Parroquias 

Pequeñas comunidades eclesiales 

Los movimientos eclesiales y nuevas comunidades

Pastoral Vocacional

Los Seminarios y casas de formación religiosa

La educación católica: los centros educativos católicos, universidades  y centros superiores católicos. 

III. La tercera parte titulada LA VIDA DE JESUCRISTO PARA NUESTROS PUEBLOS (nos. 347-546) corresponde al ACTUAR, proponiendo a nuestras Iglesias locales líneas de acción, criterios y estrategias para responder a estos grandes desafíos actuales.

 En ella se proponen las siguientes opciones operativas:

1. Ante la cultura de la muerte, con los ojos puestos en Jesucristo quien nos comunica su vida y  está al servicio de la vida, en el capítulo 7 se reafirma nuestra misión de discípulos como un servicio para que todos tengan vida proclamando el Reino de la vida con palabras y obras (nos. 347-359)

Es en esta línea que se convoca la gran misión continental entendida como misión para comunicar vida (360-364). “Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución de la Iglesia” (no. 365).

Esto exigirá una conversión pastoral y una renovación misionera de nuestras comunidades para someterlo todo al servicio del Reino de la vida (nos. 365-372),  que implica:

Discernimiento de los signos de los tiempos, que conlleva escuchar con atención y discernir “lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias” (Ap 2, 29) 

Vivir y promover una espiritualidad de comunión y participación

Pasar de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera.

Elaboración de un proyecto pastoral diocesano como camino de pastoral orgánica.

Realizando la sectorización de las parroquias en unidades parroquiales más pequeñas que faciliten llegar a todos y a todas y la formación de pequeñas comunidades.

Apoyo y acogida del voluntariado.

Esta misión dentro de nuestras fronteras nos hace mirar a la “otra orilla” y decidirnos desde nuestra pobreza a ir hacia aquellos pueblos  en los que Cristo no es aún reconocido como Dios y Señor y la Iglesia no está todavía presente (nos. 373-379). 

2. Ante la creciente pobreza que se ha agudizado con la globalización sustentada en un sistema excluyente, se destacan algunos grandes ámbitos, prioridades y tareas para la misión de los discípulos de Jesucristo en el hoy de América Latina y de El Caribe en los que debe manifestarse y realizarse el Reino de Dios. De ahí, el sugerente título de este capítulo 8: Reino de Dios y promoción de la dignidad humana.

Toda nuestra acción en el campo social se basa en la firme convicción del gran valor de cada persona humana, 

que nos lleva a una opción preferencial por los pobres y excluidos, implícita en la fe cristológica y que por ser preferencial debe atravesar todas nuestras estructuras y prioridades pastorales,

 que implica una renovada pastoral social, que una misericordia y colaboración para crear estructuras justas;

 la globalización de la solidaridad y de la justicia internacional frente a tantos rostros sufrientes que nos duelen de personas que viven en la calle, los migrantes, enfermos, adictos dependientes y detenidos de las cárceles (nos. 380-430). 

3. Ante las amenazas que afectan a la familia y a la vida, se propone que la atención a la familia se asuma como uno de los ejes transversales de toda la acción evangelizadora de la Iglesia, lo que requiere una pastoral familiar “intensa y vigorosa”

para proclamar el evangelio de la familia,

promover la cultura de la vida, 

y trabajar para que los derechos de las familias sean reconocidos y respetados (capítulo 10,431-437).

Esta opción por la familia lleva a considerar la realidad de todos los que la componen. Así se procura una acción evangelizadora con 

los niños  (438-441),

los adolescentes y  jóvenes (442-446),

el bien de los ancianos (447-450),

la dignidad y participación de las mujeres (451-458)

La responsabilidad del varón y padre de familia (459-463)

Se asume con fuerza un compromiso por la cultura de la vida que conlleva su proclamación y su defensa con acciones muy concretas (464-469). Unida a ella entra el cuidado del medio ambiente, que hoy sufre violencia, explotación irracional y devastación frente a lo cual se propone un modelo de desarrollo alternativo, integral y solidario que incluya una auténtica ecología natural y humana (470-475).

4. Ante la realidad de una nueva cultura promovida por la globalización se hace un análisis en el capítulo 10 sobre nuestros pueblos y la cultura en el que se abordan los desafíos de la situación cultural y actual y la inculturación del Evangelio  en las culturas tradicionales ya presentes en nuestro pueblo y en esta nueva cultura (476-480).

Luego se proponen acciones evangelizadoras concretas en aquellos campos donde se gesta la cultura como son:

la educación pública (481-483), 

la comunicación social con su consiguiente Pastoral de la Comunicación Social (484-490);  

los nuevos aerópagos y centros de decisión y su evangelización, en la que los laicos están llamados a ser los protagonistas (490-501); 

la vida pública  en la que los discípulos y misioneros están llamados a estar presentes y a transformarla desde dentro (502-508);

 las ciudades, verdaderos laboratorios de esa nueva cultura, que  urgen una pastoral urbana adecuada y creativa (509-519)

Se propugna por la integración latinoamericana y caribeña (520-528) y de los indígenas y afroamericanos (529-533) por caminos de reconciliación y solidaridad. (534-546).

La conclusión del Documento (547-554) nos entusiasma con el proyecto de la Misión Continental, que se organizará en toda América Latina y el Caribe, con el deseo de despertar la Iglesia en América Latina y el Caribe para un impulso misionero y para poner a la Iglesia en estado de misión permanente.

En resumen, encontramos varios ejes transversales:

El encuentro personal y eclesial con Jesucristo.

La vivencia comunitaria de la fe en comunidades eclesiales de base, otras pequeñas comunidades y movimientos.

La misión, el compromiso misionero

La formación de los discípulos misioneros

La opción preferencial por los pobres y excluidos

La opción por la familia y la vida

La opción por la juventud

El compromiso en la vida pública de nuestros laicos y laicas

La evangelización de las culturas ya presentes y propias y de la nueva cultura.

Esperamos que esta rápida presentación motive en todos y todas el deseo de estudiar, profundizar y aplicar este Documento de Aparecida en nuestras Iglesias locales. 

Primera parte

En esta mirada de la realidad podemos descubrir que tres grandes realidades desafiantes en las que se mueven nuestros pueblos y nuestra Iglesia:  

Por un lado LA GLOBALIZACION con sus grandes aportes y por otro lado sus grandes consecuencias negativas entre las que se destaca la POBREZA CRECIENTE de nuestros pueblos.

Por un lado el SECULARISMO que parte de ideas filosóficas que crea un estilo de vida donde Dios no cuenta y del que se puede prescindir. Por otro lado tenemos, sin embargo, una gran RELIGIOSIDAD POPULAR y la vitalidad renovada de nuestra Iglesia.

Por un lado el PLURALISMO RELIGIOSO que abre muchas posibilidades de expresiones religiosas diferentes a la Iglesia Católica con el crecimiento de los grupos cristianos no católicos y grupos tradicionales y  esotéricos y por otro lado el DEBILITAMIENTO DE LA IDENTIDAD CATOLICA.

	Segunda Parte: 

LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS

DISCÍPULOS MISIONEROS

Después de manifestar la alegría de ser sus discípulos misioneros y de proclamar la buena nueva de la dignidad humana, de la vida, de la familia, de la actividad humana (del trabajo, de la ciencia y la tecnología), de la ecología  y el destino universal de los bienes se presentan los elementos característicos de los discípulos misioneros que son: 

La vocación de los discípulos a la santidad: llamados a seguir a Jesucristo, configurados con El, enviados para anunciar el Reino de la vida y animados por el Espíritu Santo.

La comunión con la Trinidad y en la Iglesia,

que se concreta en la Diócesis, parroquias, comunidades eclesiales de base y pequeñas comunidades,conferencias episcopales;

desde vocaciones específicas

que tiene en cuenta a los que se nos han ido a otros grupos religiosos

 que nos conduce al diálogo ecuménico e interreligioso.

El itinerario formativo de los discípulos misioneros que implica:

 una espiritualidad trinitaria de encuentro con Jesucristo 

en un proceso de iniciación cristiana  

y  de  catequesis permanente. 

TERCERA PARTE

Ante la cultura de la muerte se reafirma nuestra misión de discípulos como un servicio para que todos tengan vida. Para despertar ese espíritu misionero se propone la Misión Continental.

Ante la pobreza creciente se hace una firme y decidida opción preferencial por los pobres y excluidos, con una pastoral social orgánica, trabajando por la globalización de la solidaridad y de la justicia internacional.

Ante las amenazas que sufren las familias se opta por ellas como un eje transversal de la acción evangelizadora, promoviendo la cultura de la vida y el cuidado del medio ambiente.

Ante la amenaza que sufre la cultura de nuestros pueblos y la penetración cada vez más fuerte de una nueva cultura que promueve la globalización, se reafirma el respeto y aprecio de nuestras culturas y se opta por la evangelización en aquellos ámbitos donde se gesta la cultura tales como la escuela pública, la comunicación social, los nuevos areópagos y centros de decisión, la vida pública y las ciudades. Se opta por la inculturación del Evangelio, la Pastoral de la Comunicación, la Pastoral Urbana y la integración y fraternidad de los pueblos latinoamericanos, de sus pueblos indígenas y  afroamericanos.


